
DOMINGO 13 DEL TIEMPO ORDINARIO C 

La mesa de la palabra 

 

Profundizar este texto  
 
Muy aligerado por los redactores del leccionario dominical, este relato de vocación no ha dejado de 
conservar el gran MOVIMIENTO que lo anima de cabo a rabo.  
 
+ AL llamamiento de Dios, que se manifiesta por la voz de Elías,  
 
+ hace eco la respuesta de Eliseo, que lo deja todo para marcarse con el profeta.  
 
El MARCO DE LA LLAMADA (VOCACIÓN) no es otro que el de la vida cotidiana:  
 

- Moisés (Ex 3, 1), David (Sam 16, 11) y Amós (Am 7, 14) 
guardaban sus rebaños. Gedeón batía el trigo (Jueces 6, 11), 
Samuel dormía ( 1 Sam 3, 11), Saúl venía del campo con 
sus bueyes (1Sam 11, 5). Simón y Andrés estaban pescando 
(Mc 1, 16)  
 
-Eliseo, que pertenecía a una familia de 
propietarios terratenientes, está a punto de 
arar su campo cuando pasa el profeta Elías y que escucha 
por medio de él, la llamada del Señor.  
 
- DOS GESTOS simbolizarán la iniciativa de Dios y 
la respuesta de Eliseo. Dos gestos que 
nos pueden sorprender, pero que están muy arraigados  en  
la  cultura de su tiempo.  
 
• En primer lugar, el gesto de Elías echando su manto sobre 
Eliseo: es el signo, en aquella época, de una toma de 

posesión implicando  la  transmisión de una gracia especial; es para Eliseo, el signo de la 
participación en la misión profética de Elías. Echando su manto sobre los hombros de su 
discípulo, explica L. *Monloubou, Elías comunica a Eliseo su misión, su 
poder, sus prerrogativas. ¿Este manto no está dotado... de una fuerza extraordinaria, de la que 
Eliseo se va a acordar en tiempo oportuno? (2 Reyes 12, 14). 
 
• Después está el gesto de Eliseo: para manifestar que rompía  con  su  pasado, inmola su par de 
bueyes, los hace cocer con la madera del yugo en un sacrificio de comunión al que invita a 
sus amigos y familiares. Bueyes y yugos, símbolos de la vida que llevaba Eliseo hasta 
aquel momento, son la ofrenda del sacrificio, y la ” gente comen la carne inmolada como signo de 
estrecha unión y definitiva con aquel que los deja como compañero para reencontrarlo como 
profeta.  
 

PROCLAMAR ESTA PALABRA :  
 

El LECTOR se tomará su tiempo para prepararse a proclamar  este  relato muy vivo y muy sugestivo:  

 

• La MISIÓN DE ELIAS: En aquellos días el Señor dijo a Elías 

una frase que sitúa los tres personajes de la acción:  



 

+ el Señor, que tiene la iniciativa del llamamiento,  

+ el profeta Elías, que es enviado,  

+ Eliseo, hijo de Safat, a quien tiene el encargo de consagrar como profeta para que fuese su 

sucesor.  

 

• LA LLAMADA LANZADA POR ELÍAS: Elías se fue de allí en busca de Eliseo, al que encontró arando 

+ en medio de una vida humana: Eliseo debía arar con otras yuntas de bueyes y él ara con la última -

 insiste el relato... Tenía delante de sí doce yuntas de bueyes, y él araba con la duodécima. 

 

+ el relato simbólico: Elías pasó junto a él y le echó encima su capa  

• La RESPUESTA DE ELISEO:  
 
+ su ruptura con el pasado, simbolizado por el sacrificio de su par de bueyes, tomó la yunta de 
bueyes y la inmoló; y con los aperos de los bueyes coció la carne y la repartió a la gente para que la 
comiera.  
 
+ y su partida definitiva: Luego se levantó, siguió a Elías y fue su servidor. 
 
SALMO 15 
 
Este salmo 15 es la plegaria de un creyente que, incluso en medio de las dificultades y 
pruebas, pone en Dios una confianza inmensa: tú eres quien mi suerte garantiza.  
 
Orándolo la Iglesia escucha la plegaria de Cristo mismo  poniendo  su destino en las manos 
del Padre: Por eso se alegra mi corazón, se gozan mis entrañas, todo mi ser descansa bien seguro, 
pues tú no me entregarás a la muerte ni dejarás que tu amigo fiel baje a la tumba. 
Hoy somos invitados a unirnos a la plegaria de Jesús y a hacernos disponibles a responder, sin 
mirar atrás, a la llamada que nos lanza el Señor.  
 

SEGUNDA LECTURA  

PROFUNDIZAR ESTE TEXTO  

 

Durante tres domingos seguidos, el leccionario  dominical nos propone la  lectura de algunos 
pasajes de la carta a los Gálatas.  

 
Con la mayor firmeza, Pablo responde a 
los predicadores que, se refieren a Santiago y a la 
comunidad de Jerusalén, y que han perturbado las iglesias 
de Galácia: estos afirman que, el Apóstol les ha 
anunciado un Evangelio con rebajas puesto que no ha 
impuesto a los paganos que se convertían a la 
fe cristiana ni los ritos ni las prácticas del judaísmo, 
especialmente  la circuncisión  que es su símbolo.  
 
Pablo recuerda aquí que, si a ellos Cristo les ha 
liberado en su bautismo no es para volver atrás y recaer en 
la esclavitud: 
 



- Ya se trate de la esclavitud de una religión mal comprendida  que encierra  en un corsé legalista y 
da al creyente la ilusión de que se puede salvar a sí  mismo, que puede realizar por sus 
propios medios lo que no  puede  más  que con la gracia.  
 
- Ya se trate de la esclavitud de la carne “”, el viejo mundo pagano, siempre dispuesto a 
renacer en cada uno, y que hace de la libertad  una  excusa,  un  pretexto por satisfacer su egoísmo.  
 
Libres lo son por vocación, y uno lo va siendo, por el amor,  servíos unos a otros por amor…por el 
Espíritu, en Iglesia.  
 
PROCLAMAR ESTA PALABRA  
 
El lector se fijará en las TRES PARTES de este texto  para que sirva a una mejor proclamación:  
 
• L’AFIRMACIÓN INICIAL de la libertad cristiana:  
 
+ Hermanos, Cristo nos ha liberado  
+ para que seamos hombres libres  

 

EL DESARROLLO del pensamiento de Pablo:  

+ juega con la doble oposición  

• Esclavitud/ libertad  

• Carne / Espíritu;  

+ Señala en el amor al prójimo y el servicio fraternal la perfección de toda la Ley:  

 

servíos unos a otros por amor.  

Porque toda la ley se resume en ese precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
 
Su CONCLUSIÓN  
 
+ Dejaos conducir por el Espíritu, y no os dejéis arrastrar por las apetencias de la carne. Porque la 
carne lucha contra el espíritu, y el espíritu contra la carne; pues estas cosas están una frente a la 
otra para que no hagáis lo que queréis. 
 
+ Pues si os dejáis conducir por el Espíritu, no estáis bajo la ley. 
 

COMENTARIOS AL EVANGELIO  
 
Al llegar el tiempo de su partida de este mundo, Jesús resolvió ir a Jerusalén, y envió mensajeros por 
delante. Éstos entraron en una aldea de samaritanos para prepararle alojamiento. Pero los 
samaritanos no lo recibieron porque iba camino de Jerusalén. Al ver esto, los discípulos Santiago y 
Juan dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?». Jesús se volvió 
hacia ellos y los reprendió. Y se fueron a otra aldea. Mientras iban de camino, uno le dijo: «Te 
seguiré adondequiera que vayas». Jesús le dijo: «Las raposas tienen madrigueras y las aves del cielo 
nidos, pero el hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». Dijo a otro: «Sígueme». Y él 
respondió: «Señor, déjame antes ir a enterrar a mi padre». Y le contestó: «Deja que los muertos 
entierren a sus muertos; tú ven a anunciar el reino de Dios». Un tercero dijo a Jesús: «Yo te seguiré, 
Señor, pero permíteme que me despida antes de mi familia». Y Jesús le dijo: «El que pone la mano en 
el arado y mira atrás no es apto para el reino de Dios». 



 
 

El camino de Jesús…  

 
Tras la confesión de fe de Pedro y del primer anuncio de la pasión, Lucas ha relatado la 
Transfiguración en el monte, unos ocho días después de haber pronunciado estas palabras (9, 28-
36), la curación del niño epiléptico, el día siguiente, cuando ellos bajaron de la montaña (9, 37 – 
43a), y el segundo anuncio de la Pasión ( 9, 43b – 50).  
 
• Con una fórmula muy plena y solemne, el evangelista introduce  ahora la segunda  parte de su 
Evangelio, la más larga puesto que durará 10 capítulos: el gran viaje de Jesús hacia Jerusalén.  
 
+ Al llegar el tiempo…. No es una banal anotación cronológica, sino una expresión altamente 
simbólica: Lucas ya la ha utilizado 7 veces en sus capítulos  1 y 2 para señalar la realización de 
las promesas divinas.  
 
… de su partida de este mundo...  esta  partida” de Jesús, que Lucas evocará tres 
veces en los Hechos de los Apóstoles, designa a la vez su pasión,  su muerte, su resurrección y su 
ascensión. En la traducción griega de los LXX, la misma palabra es empleada para designar el la 
partida de Elías en un carro de fuego (2 Reyes 2, 9-11), este mismo Elías que había echado 
su manto sobre Eliseo como signo de vocación, de llamamiento (primera lectura).  
 
... Jesús resolvió ir a Jerusalén, y envió mensajeros por delante,(emprendió con coraje): literalmente: 

endureció su rostro, como el Siervo de Dios deIsaías 50, 7: El Señor me ayuda, por eso no sentía 
los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado 
 

Para ser llevado al Padre, Jesús, el Siervo de Dios anunciado por el profeta, primero debe pasar por 

el sufrimiento y la muerte.  

Los mensajeros que Jesús envía ante sí para preparar su llegada, como unos nuevos Juan Bautista, 

se heurten a la viva oposición de un pueblo  de Samaria: Pero no lo quisieron acoger, porque él se 

encaminaba a Jerusalén. 

Los samaritanos,  explica la Biblia de Jerusalén, siempre mal dispuestos hacia los judíos, debieron 

mostrarse especialmente hostiles frente a los peregrinos de Jerusalén. Estos evitaban 

normalmente su territorio.  

 

+ Refiriéndose al ejemplo de Elías (2 Reyes 1, 10-12), que había ordenado al fuego del cielo 

consumir los soldados enviados por el rey Ococías, Santiago y Juan sugieren a Jesús ordenar, 

¿quieres que baje fuego del cielo y los consuma?  

+ Pero Jesús se volvió y les regañó. El plan de Dios, tanto en el ministerio de Jesús como en el de los 

apóstoles y en el de la Iglesia – comenta F. *Bovon- se realiza no por la violencia, sino por la 

debilidad, es decir por la aceptación del fracaso, del sufrimiento, de la finitud. Esta sumisión se 

muestra finalmente, ser una fuerza, puesto que corresponde a la voluntad de Dios. Es a esta 

fuerza que Jesús acude para oponerse al proyecte tentador de sus discípulos (...).  

 

Samaritanos y discípulos se sitúan en el terreno de la violencia y de la venganza: el Padre y el Hijo, 

en cambio, en el de la persuasión y en el del sufrimiento, del diálogo y del perdón. Ante la estrategia 

de Dios, rey que renuncia a matar a sus adversarios, los actores humanos desean recurrir 

al poder divino al que precisamente el Hijo de Dios está a punto de renunciar. Con respecto a la 



estrategia divina, se impone con el tiempo,  porque la actitud de Jesús se convertirá en ejemplar. 

 (L’Evangile selon saint Luc 9, 51-14, 35, p. 33-34 y 35).  

+ Y continúa Lucas: Y se fueron a otra aldea  

.... camino de sus discípulos: 

 

Las tres pequeñas escena que se encadena ahí, recuerdan las exigencias de Jesús a quienes le 
siguen. Nos encontramos en el corazón del camino; un inciso aparentemente banal, pero  que para 
Lucas tiene una importancia decisiva, ya que expresa no solo el itinerario histórico de Jesús hacia la 
pasión, sino el camino que conduce a la vida, la existencia cristiana en su plenitud, su obediencia y 
sus sufrimientos, el mensaje cristiano en su verdad concreta (F. B. O. C. P. 40) 

 
- La primera escena es conforme a los usos i costumbres del judaísmo de la época en que, el 

discípulo, habiendo elegido a su rabí, le seguí solo durante el tiempo de su formación. El 
hombre que se presenta ante Jesús declara claramente: Te seguiré adondequiera que vayas. 

-  
Diferenciándose de los otros rabinos, Jesús le revela que profundas rupturas exige seguirle a él.  
El hijo del hombre es un viajero, no tiene donde reposar la cabeza, un si un casa. – Por tanto 
poderoso y señorial, no tiene donde reposar la cabeza. No es que esté probado de seguridad, 
sino que su seguridad reside no en una protección material o humana, sino en el amor y la 
autoridad de Dios... Esta suerte incierta... los cristianos la comparten a su vez…  el candidato 
entusiasta que promete montes y meravillas aún no ha padecido el choque de la 
desestabilización necesaria, concluye este autor.  
 

En el segundo relato, Jesús tiene la iniciativa: --«Sígueme, dijo a uno. Pero, como este hombre 
acaba de perder a su padre, pide una dilación necesaria para realizar el ceremonial de los funerales. 
En una frase lapidaria, Jesús, jugando con el sentido literal y el sentido figurado de la palabra 
“muerte”, le invita a subordinarlo todo a la urgencia del anuncio de la Buena Nueva: «Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; tú ven a anunciar el reino de Dios». 

 
Ducho de otro modo: deja que los muertos espirituales, quienes rechazan a Jesús y su Buena 

Noticia del reino, entierren sus propios muertos. 
La tercera escena, finalmente, recuerda el relato de la vocación de Eliseo quién había pedido a 

Elías la autorización para ir a abrazar a su padre y a su madre: permíteme que me despida antes de 
mi familia dice a Jesús. El lo invita a romper con su pasado y, sin mirar atrás, a entregarse 
totalmente a proclamar el reino de. Decidir seguir a Jesús no es solo fruto de un entusiasmo 
momentanea y súbito; sino que exige que uno se decida de manera resuelta. 

 
La respuesta de Jesús – comenta F. Bovon- se dirige a este hombre y más allá de él a los otros 

llamados. La idea central es esta: el que mira atrás, hacia el trabajo ya realizado, y no hacia 
adelante, hacia lo que queda por hacer, hace mal su surco, no va recto hacia su final...  

 
Desde tiempo atrás, la tradición bíblica fustigaba el mirar hacia  atrás, esa tentación que cree 

sostenerse firme sobre lo que se conoce (por ej. Las ollas de carne de Egipto) , y la falta de confianza, 
de fe, en vistas a los bienes no asegurados que se esperan. 

 
Solo es propio y adaptado al reino, quien, como un labrador, se concentra en una sola y única tarea, 
una sola tarea, un solo y único objetivo.  (o. c. Página 42) 

-  

 

 

 

 

 


